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Capítulo II

Dios, Uno y Trino, 

Autor Principal de la Sagrada Escritura 

Una vez establecido el fundamento dogmático de la doctrina de la inspiración, podemos analizar el significado teológico-bíblico de la noción «Dios autor de la Sagrada Escritura».

1. Contenido teológico-trinitario de la fórmula «Deus auctor» aplicada a la Sagrada Escritura 

La pregunta a la que queremos responder se puede formular del siguiente modo: ¿qué se quiere decir cuando se afirma que la Sagrada Escritura, cada uno de sus libros, cada texto auténtico, tiene a Dios como autor? Por ahora no cuestionamos la modalidad del influjo de Dios en la acción de los hagiógrafos, tema que examinaremos más adelante, sino el modo en que la acción divina, considerada en sí misma, se puede describir. La respuesta admite un doble orden de consideraciones. Por una parte, y se trata de la perspectiva más obvia, la acción divina se puede describir afirmando que se trata de una de esas acciones de Dios que la teología denomina ad extra por el hecho de que el resultado final está ‘fuera’ del mismo Dios. Igual que todas las operaciones divinas ad extra, la inspiración es común a las tres Personas divinas, pero se atribuye de modo particular al Espíritu Santo, Persona divina a la que se apropia todo lo que hace referencia a la santificación de los hombres; y la Biblia, como enseña el Concilio Vaticano II, contiene la Revelación de Dios «para nuestra salvación», (DV 11).

Por otro lado se quiere afirmar —y quizás sea ésta la idea que refleja más específicamente el significado del origen divino de la Biblia como acción de Dios— que el ‘influjo inspirativo’ es una de esas acciones divinas que la teología designa ‘sobrenaturales’, pues su efecto se encuentran más allá de las fuerzas y exigencias de la naturaleza creada; ‘sobrenatural’, por tanto, en relación al efecto, pues en Dios no hay acciones de diversa índole, naturales y sobrenaturales. Dicho con otras palabras, se trata de una acción que está fuera de las posibilidades de la razón o de la voluntad humanas porque es propiamente divina, pudiéndose distinguir esencialmente de las acciones por las que Dios es autor del orden natural. Por este motivo, al hablar de la inspiración bíblica, el Magisterio de la Iglesia adopta expresiones como «supernaturalis virtus», «gratia collata» y otras similares, entendidas como gracias sobrenaturales. Hay que precisar, sin embargo, que la inspiración no pertenece propiamente a las gracias que Dios concede para la santificación de la persona que la recibe (gracia santificante o gratum faciens), sino de las que concede para la utilidad y el bien de la Iglesia, es decir, se trata de una de una gracia carismática (gratis datae), como son la profecía, el don de hacer milagros y otras gracias del mismo género.

Para comprender mejor la naturaleza de la acción divina en la inspiración puede resultar de interés un texto de santo Tomás en el que se compara la inspiración bíblica a esas otras acciones extraordinarias de Dios que son los milagros, obras divinas que solamente el autor de la naturaleza puede realizar, directamente o por medio de otras criaturas. El texto pertenece al comentario de santo Tomás a 2 Tm 3,15-16, que afirma: «Si se considera su principio, la Sagrada Escritura goza de un privilegio superior a todas las demás escrituras, ya que estas han sido producidas en conformidad con la razón humana, mientras que la Sagrada Escritura es divina […]. Y si se objeta: ¿por qué no se puede afirmar que también están divinamente inspiradas todas las demás escrituras, si, como dice san Ambrosio, cualquier verdad, la diga quien la diga, procede del Espíritu Santo? La respuesta es que Dios actúa de un doble modo: immediate, cuando realiza una obra verdaderamente suya (ut proprium opus), como cuando hace milagros; o mediante causas inferiores, como ocurre en las acciones naturales […], que se realizan siguiendo las operaciones de la naturaleza. De este modo, Dios instruye al hombre inmediate por medio de la Sagrada Escritura, y mediate por medio de las demás escrituras».

La distinción resulta de gran interés. En las operaciones en que Dios actúa «inmediate», porque proceden de El como agente propio de la acción, como en el caso de los milagros, aunque puedan intervenir otros agentes, el efecto hay que atribuirlo principalmente a la eficacia ‘sobreabundante’ de la omnipotencia de Dios. En la segunda clase de operaciones, en las que Dios actúa «mediate», las acciones que realizan los agentes creados se pueden decir que les pertenecen, pues tales agentes gozan de una capacidad natural plenamente adecuada al efecto. En este segundo caso, y volviendo a nuestro tema, aunque es posible decir que la verdad contenida en cualquier libro procede de Dios, ya que Dios actúa siempre como causa primera en las operaciones de los agentes creados, nos encontramos más propiamente en presencia de «opera naturalia», porque tales escritos no van más allá de las posibilidades del autor humano. Esto sigue siendo válido aún en el caso en que las obras realizadas posean un contenido sobrenatural, porque también en este caso el autor humano ejecuta un trabajo que es fruto de la capacidad que hay en él, aunque esté reforzada por una ayuda sobrenatural. Por el contrario, en la composición de la Sagrada Escritura, la acción de Dios no se reduce a sostener la acción propia del hagiógrafo. Dios, irrumpiendo en el curso ordinario de las cosas creadas, actúa en el hagiógrafo de un modo del todo ‘sobrenatural’, moviendo al hagiógrafo a realizar un trabajo de composición que va más allá de las posibilidades que hay en él. Igual que en los milagros, el efecto hay que atribuirlo por eso principalmente a Dios, que realiza su acción en y a través del hagiógrafo, agente también, evidentemente, del efecto realizado. Por tanto, del mismo modo que sin la acción extraordinaria de Dios no se pueden verificar milagros, sin la acción del Espíritu Santo no se hubiesen podido escribir los libros inspirados. Sobre esto volveremos más adelante, cuando hablaremos de la inspiración del hagiógrafo.

Concluyendo: la composición de los textos sagrados, igual que los milagros, es una acción divina que supera las posibilidades de las fuerzas creadas, aunque el autor humano, gracias al carisma de la inspiración, es decir, en cuanto «autor inspirado», se deba considerar y sea realmente verdadero autor de la obra realizada. De un modo análogo a como Cristo, verdadero Dios y verdadero hombre, realizaba milagros por medio de su naturaleza humana, Dios, en y por medio de los hagiógrafos, ha realizado una obra completamente desproporcionada a las fuerzas y capacidades de uno o muchos hombres; solo conforme a la Sabiduría divina increada. No debe sorprender que en esta realización no aparezcan los elementos vistosos que normalmente acompañan los más señalados hechos milagrosos. Esto sucede también en otros eventos comparables a los milagros y que se repiten de continuo; por ejemplo, el caso de la justificación del hombre por la acción de la gracia del bautismo: la gracia se comunica al hombre a través de un elemento material, el agua, que se convierte en ese momento en signo eficaz del don divino. No hay ninguna circunstancia externa extraordinaria que acompañe el hecho sacramental, pero en la intimidad de hombre se realiza un verdadero milagro por la acción de la gracia.

2. La Persona del Verbo y la Sagrada Escritura 

Hemos señalado que la Sagrada Escritura, como obra ad extra de Dios, puede ser atribuida a cada una de las Personas divinas: al Padre, porque es obra de la omnipotencia de Dios; al Espíritu Santo, ya que es un medio salvífico donado por Dios para nuestra santificación; y a la Persona del Verbo, en cuanto la Escritura forma parte de la Revelación divina, es decir, de la manifestación de Dios a los hombres, y la segunda Persona es llamada ‘Verbo’ (‘Palabra’) precisamente porque es la manifestación perfecta del Padre. Vamos a detenernos en esta última consideración.
La fórmula ‘palabra de Dios’ corresponde a una realidad analógica en la que se pueden considerar diversos niveles: a) el Verbo de Dios (Jn 1,1), imagen perfecta del Padre; b) Jesús, el Verbo encarnado (Jn 1,14), que con su vida, muerte y resurrección ha manifestado al Padre; c) las palabras pronunciadas en nombre de Dios a lo largo de la historia de la salvación por los profetas y apóstoles; d) las palabras escritas gracias al carisma de la inspiración; e) las palabras de la predicación cristiana, a través de las cuales la Iglesia comunica la fe en Jesucristo. En este contexto, la Biblia, como ‘palabra de Dios’, tiene una connotación específica, que se puede describir del modo siguiente: no identificándose ni con el Logos de Dios ni con la Revelación que El ha hecho por medio de las palabras de los profetas y de los apóstoles, la Biblia es sin embargo el testimonio privilegiado y escrito de la Revelación, su «imagen canónica», por medio de la cual la Palabra revelada por Dios se ha hecho accesible a todos los hombres.

La Sagrada Escritura puede ser comparada por esto, analógicamente, al Verbo, segunda Persona de la Trinidad, y con mayor razón al Verbo encarnado. La analogía ‘Verbo encarnado’ y ‘Verbo escrito’ alcanzó un gran desarrollo en la teología patrística y medieval, por lo que se refiere a la unidad y contenido de los libros sagrados. No pocos Padres consideraron las Escrituras una ‘prolongación de la Encarnación’, o, como hicieron más extensamente los teólogos medievales, designaron a Cristo con los nombres de ‘Verbum abbreviatum’, ‘Verbum concentratum’, ‘Verbum coadunatum’. Con esta terminología querían referirse sobre todo a dos realidades: al hecho de que aquél que es inmenso e incomprensible, aquél que es infinito en el seno del Padre, se había hecho hombre en el seno de la Virgen reduciéndose a las proporciones de un niño; y al hecho de que el variado y múltiple contenido de las Escrituras, diseminado en muchos libros escritos a lo largo de los siglos, se reúne y unifica en El. La Escritura contiene, en efecto, la Palabra única del Padre escondida bajo numerosas palabras, que, a su vez, encuentran su unidad en la Palabra encarnada. La analogía entre la Biblia y el Verbo encarnado explica además el hecho que los Padres la hayan considerado un sacramentum, en cuanto signo sensible de realidades invisibles.

Esta teología patrística y medieval ha sido recogida en el siglo XX por el Magisterio de la Iglesia. Con referencia a la encíclica Divino afflante Spiritu, Juan Pablo II señalaba que los textos sagrados, gracias al carisma de la inspiración de la Escritura, formaron «un primer paso para la encarnación del Verbo de Dios», en el sentido que: a) los textos de la antigua alianza constituyeron un medio duradero de comunicación y de comunión entre el pueblo elegido y Dios; b) gracias al aspecto profético de estos textos, fue posible reconocer el cumplimiento del diseño de Dios cuando «el Verbo se hizo carne, y puso su morada entre nosotros» (Jn 1,14); c) después de la glorificación de la Humanidad del Verbo, su Encarnación ha sido testificada para nosotros de modo perenne gracias a la palabras escritas en la Biblia; y (d) los escritos inspirados que se refieren a la antigua y a la nueva alianza constituyen un medio verificable de comunicación y de comunión entre el pueblo creyente y Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo. Por consiguiente, la Sagrada Escritura y el misterio de la Encarnación del Verbo se relacionan, tanto porque los textos sagrados contienen el anuncio y el mensaje del cumplimiento del misterio del Verbo encarnado, como porque esos textos realizaron y siguen realizando la unión entre Dios y los hombres y, en ellos, la realidad divina y la realidad humana encuentran un modo duradero de comunión. No es difícil encontrar en estas ideas un eco de la teología patrística y medieval sobre el ‘Verbum abbreviatum’.
Lea la pregunta, encuentre la respuesta y transcríbala o “copie y pegue” su contenido.

(Las respuestas deberán enviarse, al finalizar el curso a juanmariagallardo@gmail.com . Quien quisiera obtener el certificado deberá comprometerse a responder PERSONALMENTE las reflexiones pedagógicas;  no deberá enviar el trabajo hecho por otro).

1. ¿Qué tipo de acción divina es la Inspiración y a quién se le atribuye?
2. ¿Cuál es la naturaleza propiamente de la Inspiración?
3. Teniendo en cuenta la distinción tomista entre modo de obrar “inmediate” y “mediate”, ¿cómo actúa Dios al inspirar la SE?
4. ¿El hagiógrafo es verdadero autor de la SE?

5. ¿Cuáles son todos los analogados de la fórmula “palabra de Dios”?

6. Explique la analogía entre la SE y el Verbo, segunda persona de la Santísima Trinidad.

7. ¿Por qué los Padres de la Iglesia consideraron un sacramentum a las SE?

8. ¿En qué sentido las SE formaron «un primer paso para la encarnación del Verbo de Dios»?
